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Obreros que no tengan de que avergonzarse 
o 

(2 Timoteo 2-15). 

El predicador del Evangelio tiene en sus 
manos una enorme responsabilidad: es un 
Embajador del más grande y glorioso de los 
reinos. El mensaje que le ha sido encomen¬ 
dado dar, es de la máxima importancia. Es 
pues, ineompresinble que aím haya gente 
que piense y afirme que el predicador del 
Evangelio no necesita “tanto estudio”... 
que con “conocer su Biblia”, es suficiente.. . 

Si era necesario en los tiempos de San • 
Pablo y de Timoteo ser un Obrero debida¬ 
mente preparado, a fin de que nadie pudie¬ 
se avergonzarse sorprendiéndole en inexac¬ 
titudes o contradicciones ¿ qué diremos de 
los tiempos qué corren, cuando las ciencias 
todas —menos, quizá la más importante, la 
que consiste en conocer la voluntad de Dios, 
y conocerse el hombre a sí mismo tal como 
realmente es—, han progresado tanto, en 
extensión como en profundidad. 

Ciertamente, el predicador del Evangelio 
no necesita ser una enciclopedia universal, 
e^paz de discutir con ventaja sobre cual¬ 
quier tema, aun con los eruditos en ellos. 
Pero, ésto no quiere decir que le sea sufi¬ 
ciente tener la habilidad de pellizcar de acá 
y de allá en la Biblia, cuánto texto o pala¬ 
bra más lo convenga para confirmar sus 
ideas particularísimas, obligando a los de¬ 
más a aceptarlas, so pena de “excomunión”. 
Debe- el predicador conocer la Biblia, así, 
como la Palabra revelada de Dios; y para 
ello necesita discernir realmente la voz de 
Dios en ella, y no la voz del hombre, menos 
aún la propia, como tan frecuentemente su¬ 
cede. . j 

La finalidad suprema, única, diríamos, de 
las Facultades, Escuelas, Seminarios o Ins¬ 
titutos de Teología no es sino esa: ayudar 
a los que han oído y respondido al llamado 
del Rey de Reyes a ser sus embajadores, a 
fin de que puedan conocer la Palabra de 
Dios, no sólo para si mismos, sino especial¬ 
mente a fin de poderla exponer y procla¬ 
mar donde quiera —en público o en priva¬ 
do— sin temor de ser avergonzado por in¬ 
currir en contradicciones o inexactitudes te¬ 
merarias. 

Es un gravísimo error creer que los estu¬ 
dios teológicos intentan sustituirse al cono¬ 
cimiento de la Biblia ; sería algo así como 
creer que el estudio de la medicina intenta 
sustituirse al conocimiento del cuerpo hu¬ 
mano . . . 

Nuestros Pastores —estamos hablando del 
Distrito Ríoplatense— se prepararon siem¬ 
pre y exclusivamente en la Facultad Val- 
dense de Teología, ubicada actualmente en 
Roma, a pocos centenares de metros de las 
puertas del Vaticano y de la catedral de 
San Pedro; esta nuestra Facultad acaba de 
cumplir el año pasado honrosamente su pri¬ 
mer siglo de existencia; pero desde hace 
algunos años los futuros pastores “criollos” 
se Preparan en la Facultad Evangélica de 
Teología de Buenos Aires, también consi¬ 
derada “nuestra”, aunque nuestra colabo¬ 
ración a la misma es, como se nos dice, real¬ 
mente insignificante. 

A esa Facultad de Teología va dedicado 

el presente número de MENSAJERO VAL- 
DENSE. A ella debieron dedicarse también 
las ofrendas de nuestros cultos del domingo 
8 del corriente mes de julio. Dudamos que 
estas líneas lleguen a manos de los miem¬ 
bros de las Iglesias Valdenses de este Dis¬ 
trito para esa fecha; de modo que no les 
vamos a exhortar aquí a que esa ofrenda 
sea especialmente generosa y abundante... 
Pero no será ésta la única oportunidad que 
tenemos de contribuir para la Facultad: el 
Profesor que nos representa en el cuerpo 
docente de la misma, ha estado y continua¬ 
rá visitando algunas de nuestras Iglesias, 
interesando a sus miembros en la obra de 
la Facultad y recibiendo, además, las con¬ 
tribuciones espontáneas de aquellos que re¬ 
conocen que debemos apoyar en todo sen¬ 
tido su obra. 

Pero no olvidemos que juntamente —o 
antes, más bien— con nuestro dinero — 
poco o mucho— son nuestros pensamientos 
y nuestras oraciones los que deben ir hacia 
la Facultad y la vasta obra de preparación 
de Obreros que ella está llamada a cum¬ 
plir. Su labor intelectual y técnica no tiene 
otra finalidad que la de preparar a los pre 
dicadores del Evangelio a fin de que el glo¬ 
rioso Evangelio de salvación sea siempre 

más eficazmente anunciado; a fin de que 

los Obreros del Señor seau realmente apro¬ 

bados en su capacidad, y no tengan que 

avergonzarse cuando expongan el Evange¬ 

lio, aún ante los eruditos y los grandes de 
este siglo. 

s. n. 
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La Facultad Evangélica de Teología de Buenos Aires, 1956 
(En ocasión de la semana de la Facultad, julio 1956) 

La Facultad Evangélica de Teología es, 
como sabemos todos, el instituto que pre 
para a nuestros pastores, así como a los 
pastores de las Iglesias Metodista, Discípu¬ 
los de Cristo y Presbiteriana, y en algu¬ 
nos casos, Bautista, Hermanos Libres y 
Asamblea de Dios. Con siete denominacio¬ 
nes y, entre los estudiantes, siete nacionali¬ 

dades diversas, la vida es tanto más varia¬ 
da : ya el que come en el comedor oye a 
menudo el acento “lunfardo” de los porte¬ 

ños mezclarse con la tonalidad guaraní de 
los paraguayos, la armoniosa cantilena de 
los chilenos y bolivianos con el dulce por¬ 
tugués, con el característico cordobés, con 
el peruano o el uruguayo. ¿Y entre los pro¬ 
fesores?: Estados Unidos, Alemania, Boli- 
via, Argentina, Italia, España, están re¬ 
presentados. Nuestros pastores se prepa¬ 
ran en un ambiente cosmopolita, abierto a 
todas las tendencias culturales, con una bi¬ 
blioteca teológica que es la mejor en Amé¬ 
rica Latina, única por sus obras antiguas. 
Esto demuestra que en común se puede ha¬ 
cer mucho más que una sola denominación. 

Hay dos tipos de cursos: el superior o 
de licenciatura en^teología, requerido para 
ser ordenado pastor valdense, que presupone 
el ciclo secundario completo en sus estu¬ 
diantes ; comprende 5 años de estudios, y uno 
de práctica después del segundo. Otro 
curso que requiere sólo un año de secun¬ 
dario, es el “normal”, cursado general¬ 
mente por las señoritas que se prepa¬ 
ran al ministerio de asistentes de Igle¬ 
sia (diplomándose al mismo tiempo como 
enfermeras o asistentes sociales), pero es¬ 
tá abierto también a varones, que enton¬ 
ces pueden entrar en nuestra Iglesia como 
ancianos-evangelistas. El curso normal com¬ 
prende tres años de estudios más uno de 
práctica. Hay, finalmente, cursos de un 
año para laicos de ambos sexos que quie¬ 
ren especializarse en el trabajo práctico de 
la Iglesia: como maestros de Escuela Do¬ 
minical, etc., abiertos a todos los que hayan 
hecho el sexto grado. La Facultad concede 
comúnmente becas a los estudiantes que las 
necesiten, que cubren la mayor parte de 
los gastos, y ofrece también trabajos remu¬ 
nerados que ayudan a pasar toda dificultad 
económica. 

¿Se trataría pues de algunos años de vida 
sin preocupaciones? Si mi escrito diera esta 
impresión, lo sentiría mucho: ante todo 
quien pensara pasar unos años, nada más, en 
Buenos Aires, elegirá mejor otra residen¬ 
cia. Es evidentemente inútil que venga al¬ 
guien que no tenga vocación para trabajar 
en la Iglesia, y esto viene de Dios, no del 
sentimiento del individuo. El estudio es, co¬ 
mo debería ser lógico, mucho: ¿Quién se 
atrevería a poner al timón de una congrega¬ 
ción a un jovencito sin experiencia ni bue¬ 
na preparación? 

Además, la Facultad Evangélica de Teo¬ 
logía es una comunidad. Pero, ¡qué ilusión 
pensar que en ella se encuentra la perfec¬ 

ción ! Que el Señor haya apartado a algu¬ 
nos para su servicio no significa que sean 
perfectos. A menudo el internado es una 
escuela de carácter en que el joven apren¬ 
de a disciplinarse y además a soportar a su 
prójimo y luego a amarle así como es, ya 
que el amor ama, independientemente de 
las virtudes de la persona amada. El estu¬ 
dio disciplina la mente, forja personalida¬ 
des capaces no sólo de creer, más de con¬ 
fesar y defender también su fe y la de los 
demás en situaciones en que estén desafia¬ 
dos. 

Pero esto puede bastar: en mi próxima 
gira estaré a disposición de todo interrogan¬ 
te. La palabra ahora a nuestros estudian¬ 
tes, para que ellos hablen e informen acer¬ 
ca de su vida. 

J. Alberto Soggin. 

,* 

sar en nuestro yo vanidoso, en lo que nos 
atañe estrechamente, para ocupar nuestra 
mente con lo« problemas de los que com¬ 
parten nuestros desalientos y momentos de 
felicidad. Si en nuestras Uniones Cristia¬ 
nas nos han enseñado, tal vez, a “superva- 

lorizarnos”, en la Facultad volviendo a ser 
’“uno del montón’ aprendemos mucho de 
humildad y respeto mútuo. Esto la com¬ 
prendemos totalmente en el segundo año, 
que da por tierra con nuestros últimos ves¬ 
tigios de “egocentrismo”. 

El ambiente cultura y espiritual en la 
Facultad constituye una fuente inagotable 
de riqueza. Aunque leemos sobre la puer¬ 
ta de entrada: “Facultad Evangélica de 
Teología”, no debemos pensar qúe las ac¬ 
tividades de ella se reducen a Teología y 
nada más. Precisamente estudiando Teolo¬ 
gía, los profesores nos dan conocimientos 
generales de valor para el pastor en poten¬ 
cia, que albergamos dentro de nuestro ser. 

Para un estudiante interno, la Facultad 
de Teología se convierte en su hogar y en 
su casa de estudios. 

Como hogar, alberga en ella a una fami¬ 
lia que me la imaginaba como el ideal del 

amor, la comprensión y la tolerancia. Más 
ahora veo, que esa familia está formada 
por una juventud con diversas maneras de 
pensar, de*ser y de reaccionar, de modo que 
traen roces entre unos y otros y nos dicen 
cuán lejos estamos del ideal. 

i 
Como casa de estudios nos ofrece inigua¬ 

lada oportunidad de aumentar y profundi¬ 
zar nuestros conocimientos acerca de la Bi¬ 
blia y de todo aquello que incumbe al tra¬ 
bajo pastoral. Todo ello dentro de un ele¬ 
vado ambiente cultural, donde puede culti¬ 
varse y edificarse diariamente nuestro es¬ 
píritu mediante una comunión colectiva y 
también personal con Dios. 

Carlos Gardiol, 
(Colonia Valdense). 

Realmente, al regresar a la Facultad pa¬ 
ra iniciar el segundo año de estudios, uno 
siente muchas cosas diferentes, cierto temor 
e incertidumbre del primer encuentro con 
esta casa de estudios. Vuelve teniendo la se¬ 
guridad que presenta el conocimiento del 
camino a recorrer y la satisfacción de lo ya 
hecho. Vuelve a encontrarse con lo que ya 
conoce y ha aprendido a comprender y amar. 
El trabajo y estudio en el segundo año, es, 
si se quiere, mayor que el del primer año, 
pero en mi modesta opinión más lindo, más 
interesante, más inspirador. Vivir en el in¬ 
ternado constituye una experiencia más 
valiosa. 

En este crisol de denominaciones se fun¬ 
den el carácter y la personalidad de los 
futuros pastores. En la estrecha comunión 
de pensamiento y acción aprendemos a 
comprender, amar y estimular a los que te¬ 
nemos a nuestro alrededor. 

Carlos Delmonte, 
(Colonia Cosmopolita). 

Ya hace tres años que estoy estudiando 
en la Facultad. Esta Facultad es una joya 
que tenemos en América Latina, porque en 
ella se preparan jóvenes de distintas deno¬ 
minaciones y cada cual vuelve a su Iglesia 
con una visión amplia de trabajo que tie¬ 
ne por delante. Los estudios son profundos, 
porque tenemos profesores bien prepara¬ 
dos. Es así que el alumno al salir de ella 
tiene una visión bien clara y amplia de su 
tarea. Es una lastima que muchos jóvenes 
de nuestra Iglesia Valdense no vienen a la 
Facultad, quizás pensando que no van a 
poder estudiar por no comprender las ma¬ 
terias. Otros quizás piensan en los años de 
estudios, que son muchos. Pero lo que cues¬ 
ta, ésto es lo que vale. Esos problemas no 
deben ser motivo para no querer ir a pre¬ 
pararse. Recordemos que nuestra Iglesia 
necesita obreros. La Facultad nos abre sus 
puertas para capacitarnos: debemos apro¬ 
vechar esta oportunidad para hacerlo. 
Nunca es tarde para prepararse para la vi¬ 
ña del Señor. 

Néstor Tourn, 
(Las Breñas, Chaco) 

Sin duda alguna, una de las realidades 
sentidas por la totalidad de los estudiantes 
de la Facultad, consiste en una transforma¬ 
ción que puede abarcar distintos aspectos 
de sus vidas. Estando en el cuarto año de 
vida dentro de la Facultad, es más fácil ob¬ 
servar ese proceso de reedificvación gradual 
que se va operando en el estudiane, proceso 
con el cual nos vemos enfrentados desde el 
primer año. 

No nos correspondería a nosotros anali¬ 
zar nuestras propias transformaciones, si 
son ellas positivas o negativas. Sin embar- 

Dejamos de pen- go, resulta prácticamente inevitable la va- 
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Facultad Evangélica de Teología, 1956. Profesores y estudiantes valdenses (de izq. 
a der.): Delmo Rostan, Guido Gardiol. Ivonne Long. Néstor Tourn, Aia V. de Soggin, 

Garlos Delmonte y Alberto Soggin. 

loración de nuestros cambios, si es que que¬ 
remos hablar de la vida estudiantil. 

Entre estas transformaciones quiero men¬ 
cionar solamente dos de ellas. Transforma¬ 
ción caracterológica. — Para una gran ma¬ 
yoría de los que ingresamos a la Facultad, 
la vida en calidad de internado nos resul¬ 
ta algo nuevo. Esta novedad, por sí sola, ya 
presenta algunos problemas al estudiante 
que inicia su vida de internado. Pero los 
problemas de adaptación no radican tan 
solo en un simple cambio de la vida del bo¬ 
gar a la vida dentro de la Facultad, sino que 
aquí está involucrado el propio carácter 
del estudiante. 

Quizá aquellos que son miembros de una 
familia numerosa pueden tener una mejor 
idea de lo que significa vivir en un solo edi¬ 
ficio un grupo de cincuenta personas. Si 
bien es cierto que surgen ciertas dificulta¬ 
des en la relación del grupo, el estudiante 
obtiene un resultado positivo en el hecho de 
que le es necesario equilibrar su carácter y 
adaptarlo a la vida comunitaria. Aquí pre¬ 
cisamente reside la importancia de la trans¬ 
formación, pues es necesario que el pastor 
penetre como ninguno dentro de la vida de 
su comunidad y que su carácter pueda ar¬ 
monizar con todos los demás por igual. 

Transformación intelectual. — En ciertos 
sectores de la Iglesia Evangélica se ha di¬ 
cho que en la Facultad se estudia no “la Pa¬ 
labra de Dios” sino “acerca de la Palabra 
de Dios”. A poco que se hojee el plan de 
estudios de la Facultad solamente, nadie po¬ 
drá seguir manteniendo esa opinión. Presen¬ 
tamos para que juzgue el lector, una lista 
de algunas de esas materias. Del curso de 
Licenciatura en Teología citamos: Introduc¬ 
ción al Antiguo y al Nuevo Testamento, Vi¬ 
da y Enseñanzas de Jesús, Doctrina Cris¬ 
tiana, Hermenéutica, Epístolas, Teología del 
Antiguo y del Nuevo Testamento y otras ma¬ 
terias, todas esencialmente bíblicas. 

No falta, como se ve, la oportunidad de 
estudiar la Palabra de Dios dentro del plan 
de estudios, pero en cambio, el estudiante 

se ve enfrentado con otro problema que 
consiste en ir armonizando constantemen¬ 
te su piedad con el estudio crítico de la Bi¬ 
blia. Es muy frecuente al principio una 
cierta desorientación cuando se estudian crí¬ 
ticamente los libros de la Biblia, pero con¬ 
forme el estudiante vaya avanzando y so¬ 
breponiéndose a esas crisis, se va levantan¬ 
do un edificio más sólido y mejor cimen¬ 
tado. 

Este cambio es sin duda el más importan¬ 
te que se va operando en la vida dentro de 
la Facultad, y de la orientación que tome 
ese cambio depende, en parte, la obra futu¬ 
ra del predicador. 

Es necesario que, cuando digo “transfor¬ 
mación intelectual”, no significa querer co¬ 
locar nuestra razón por sobre la fe, sino lo 
contrario, expresar siempre mejor el conteni¬ 
do de nuestra fe por medio de todos los ins¬ 
trumentos que estén al alcance de nuestra 
razón. 

Estos dos aspectos de la vida de la Fa¬ 
cultad que he mencionado, son instrumentos 
en las manos de Dios que nos ha llamado, 
que mantiene y que confirma nuestras vo¬ 
caciones y la vocación de todo creyente. 

Delmo Rostan (Nueva Helvecia). 

Este es mi segundo año de estudios en 
esta Facultad de Teología. Mi primer año 
hice el curso para laicos que prepara el tra¬ 
bajo más eficaz en la Iglesia. Indudable¬ 
mente todas sus materias son muy impor¬ 
tantes y de mucho provecho. Da una buena 
oportunidad a los jóvenes que tengan interés 
en trabajar ya sea como instructor de la Es¬ 
cuela Dominical, o en un jardín de infantes, 
en ligas de menores o en estudios bíblicos. 

Este segundo año estoy aquí como estu¬ 
diante especial, tomo cuatro materias las que 
son: Educación Cristiana, Psicología pasto¬ 
ral, Epístolas del Nuevo Testamento y Her¬ 
menéutica. Como se ve son materias muy 
interesantes y tenemos unos profesores muy 
capacitados como el Dr. Luis Padrosa, que 

todos conocerán, el profesor R. Obermüller, 
quien enseña Nuevo Testamento, y la Srta. 
Patricia Woodruff en Educación Cristiana. 

Yo quisiera que vinieran más estudiantes 
valdenses aquí; es un privilegio, una ben¬ 
dición de Dios tener esta Facultad y prepa¬ 
rarnos para la Obra del Señor. La Iglesia 
necesita más estudiantes para que siga siem¬ 
pre adelante. 

También curso fuera de la Facultad los 
estudios de enfermera samaritana en la Cruz 
Roja Argentina y allí tengo seis materias. 
Desde el mes de julio tendré que empezar mis 
prácticas en el hospital, serán treinta prácti¬ 
cas de cinco horas cada una, para que pue¬ 
da rendir los exámenes. 

La vida en sí de la Facultad es maravillo¬ 
sa : la unión que hay entre todos con un mis¬ 
mo ideal, el de llevar el Evangelio a lugares 
donde aún no lo conocen, la comunión en¬ 
tre personas de distintos países y también 
de distintas denominaciones y sobre todo 
los momentos devocionales en que estamos 
todos juntos. Me es difícil explicar lo que 
siento. Pero sobre todo agradezco a Dios 
por esta oportunidad tan hermosa. 

Ivonne Long, Colonia. 

La pregunta que todos los que no la cono¬ 
cen, podrían formular es: ¿qué es la Facul¬ 
tad? 

Se puede contestar diciendo que es un 
hermoso edificio de ladrillos y piedras blan¬ 
cas; que es en sí una pequeña, muy peque¬ 
ña ciudad. Hay allí una capilla, una biblio¬ 
teca, aulas, un comedor, dormitorios y has¬ 
ta una enfermería. 

Hay allí profesores venidos de muchos lu¬ 
gares distintos y distantes: Estados Unidos 
de América, Alemania, Italia, España, Boli- 
via, Argentina. Hombres y mujeres que de¬ 
dican todo o parte de su tiempo para prepa¬ 
rar y formar los jóvenes que un día, un po¬ 
co asustados, y con sus valijas en la mano, 
llegan a la Facultad. 

Porque en la Facultad hay jóvenes veni¬ 
dos también de muchos países: Argentina, 
Bolivia, Chile, Perú, Uruguay y Paraguay. 
Casi se podría decir que esos jóvenes son la 
razón de ser de la Facultad. Sin ellos la Fa¬ 
cultad pierde su vida; en el verano, cuando 
los cursos se interrumpen, parece que la Fa¬ 
cultad se muere, se adormece, pierde su vi¬ 
da. 

¿Qué es la Facultad? Es difícil decirlo; 
pero podemos afirmar sin equivocarnos, que 
es algo que está muy hondamente arraigado 
en el corazón de todos los que han tenido 
oportunidad de conocerla y de vivir en ella. 

Antonio Cesari (Estudiante en Práctica). 

En primer lugar les voy a decir lo que yo 
hago en la Facultad. Doy clases de. alemán 
a unos cuantos estudiantes que lo necesitan 
para sus estudios teológicos, y paso muchas 
horas de la semana en la biblioteca de la 
Facultad haciendo traducciones de textos 
extranjeros al castellano. Pero la tarea tal 
vez más importante que me fué confiada el 
año pasado es la de ser consejera de las se¬ 
ñoritas internas (como de otra parte mi es¬ 
poso es el consejero de los jóvenes). Esto 
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significa ayudarlas y vigilarlas en sus estu¬ 
dios y sus actividades fuera de la Facultad; 
pues hay muchas jpvenes que viven por pri¬ 
mera vez en una ciudad tan grande y nece¬ 
sitan cierta protección y dirección. ¡ En es¬ 
te año tengo 18 “hijas” y puedo decir que 
hasta ahora no me han procurado muchos 
malos ratos! Cada noche, antes de retirar¬ 
se a sus piezas, las señoritas tienen un devo- 
cional dirigido por una de ellas. 

Me parece que todo lo que está escrito 
arriba da un aspecto algo serio de la Facul¬ 
tad. Pero es cierto que la mayoría del tiem¬ 
po la pasamos alegres, y no faltan las risas 
en las clases, en los pasillos y el comedor. 
Hay mucha comprensión y amistad entre los 
profesores y lo mismo se puede decir en ge¬ 
neral de profesores y estudiantes. Cada ma¬ 
ñana nos reunimos en la hermosa capilla de 
la Facultad por media hora para escuchar 
un mensaje dado por un profesor o un estu¬ 
diante. Entonces se puede sentir una verda¬ 
dera comunión entre cristianos y hermanos, 
y las barreras entre las denominaciones 
caen. Sin embargo, los domingos vamos to¬ 
dos a nuestras iglesias particulares y los sá¬ 
bados los jóvenes van a trabajar en varias 
ligas. ; 

Al mediodía nos sentamos alrededor de las 
ocho mesas del comedor. En cada una, una 
profesora o una de las señoritas sirve los 
platos, ayudada por dos estudiantes que 
traen y llevan las fuentes. 

Además de estas dos ocasiones principa¬ 
les en que vemos a toda la “familia” de la 
Facultad, hay conferencias, conciertos, es¬ 
tudios especiales y excursiones que nos ayu¬ 
da a conocer a los demás bajo otro aspecto. 
Hay dos fiestas de cumpleaños, asados en 
el jardín el 25 de mayo y al fin del año lec¬ 
tivo, un retiro espiritual al aire libre con 
picnic, y un día de la primavera lo pasamos 
siempre en el Tigre nadando y jugando. 

Habría muchas más cosas que les podría 
contar de la Facultad, que para los que vi¬ 
vimos en ella no es sólo el hogar y el lugar 
de trabajo, sino algo como el centro de 
nuestra vida actual. 

Quisiera decir por fin que los estudiantes 
valdenses han estado siempre en gran con¬ 
sideración, tanto de parte de los profesores 
como de sus compañeros por su seriedad en 
el estudio y sus cualidades de carácter. Des¬ 
pués de Norberto Berton, Delmo Rostan ha 
sido elegido por dos años presidente de la 
Sociedad Estudiantil. Nos alegramos de 
nuestros jóvenes, varones y señoritas, que 
nos ayudan también valiosamente en la co¬ 
munidad de Buenos Aires. Cada 15 días nos 
reunimos con ellos para conversar, discutir 
y tomar un refresco; mi esposo les dicta en¬ 
tonces un cursillo sobre el derecho eclesiás¬ 
tico valdense. 

i Qué más me queda por decir que: Visi¬ 
ten esta Facultad y vengan a vernos y se¬ 
rán los bienvenidos! 

Aia V. de Soggin. 

Nuestro aporte financiero 
a ia Facultad 

Si miramos el presupuesto de 1a. Facultad, 
no podemos menos que admirarnos de lo re¬ 
ducido que es el aporte de la Iglesia Val- 
dense para el sosten de dicha casa de estu¬ 
dios, a la que tanto debemos. Los gastos 
para 19o6 están presupuestados en aproxi¬ 
madamente un millón de pesos argentinos; 
suma que se descompone en algunas de las 
siguientes cifras: Administración (sueldos, 
impresos, teléfonos, etc.) $ 95.000; plantel 
(sueldos, luz, seguros, refacciones, calefac¬ 
ción, etc.) $ 160.000; educación: (sueldos, 
biblioteca, suscripciones, etc.) $ 140.000; 
ayuda estudiantil, $ 320.000; internado 
(sueldos, comestibles, etc.) $ 360.000. Y 
nuestro aporte, ante esa suma millonaria, se 

He de exponer ante ustedes cuál es la or¬ 
ganización de la Iglesia Evangélica Valden¬ 
se. 

De las tres formas principales en que las 
Iglesias cristianas están organizadas (la con- 
gregacional, la presbiteriana y la episco¬ 
pal), la Iglesia Valdense pertenece a la se¬ 
gunda: la presbiteriana. El presbiterianis- 
mo tiene por principio fundamental que el 
poder eclesiástico pertenece a la iglesia mis¬ 
ma (a! la comunidad), al conjunto de ele¬ 
mentos que la componen. Los feligreses es¬ 
tán así llamados a ejercer la autoridad con¬ 
juntamente con el pastor. Mas, no pudien- 
do ejercer esa autoridad directamente y en 
conjunto, los feligreses concuerdan en dele¬ 
garla a representantes por ellos mismos ele¬ 
gidos y nombrados. Los cargos administra¬ 
tivos tienen duración limitada. 

El carácter esencial de nuestra organiza¬ 
ción consiste, pues, en la participación de 
todos los feligreses en el gobierno de la igle¬ 
sia, por medio de representantes. La repre¬ 
sentación inmediata de las Comunidades, la 
llamamos Consistorio, o Concejo de Iglesia; 
está integrado por el pastor (anciano-doc¬ 
tor), de un determinado número de ancia¬ 
nos y de diácanos, proporcionado a la impor¬ 
tancia de la congregación. Y, puesto que en 
el Nuevo Testamento los ancianos, cuya fun¬ 
ción era de enseñar y de gobernar, se lla¬ 
man “presbíteros” y su conjunto “presbite¬ 
rio” (1 Tim. 4-14), el sistema fué llamado 
presbiteriano. 

Podemos afirmar que el presbiteriano ya 
existe en forma elemental en cada Consis¬ 
torio, puesto que representa realmente la 
comunidad que lo ha libremente elegido. 

(1) Estudio presentado por el Pastor Emilio 
II. Ganz, en el encuentro pastoral metodista-val- 
dense: Montevideo, junio 17 de 1956. 

reducirá a unos $ 5.000 argentinos, o sea a 
sólo el y2 %. 

Es cierto que además contribuimos con 
$ 24.000 en concepto de honorarios del pro¬ 
fesor Valdense; pero debemos recordar que 
las otras Iglesias que colaboran, también 
sostienen uno o más profesores, cuyos ho¬ 
norarios no se hallan incluidos en este Pre¬ 
supuesto. 

Siendo los Valdenses el 7 % del estudian¬ 
tado, nuestro aporte financiero debería es¬ 
tar en la misma proporción, o sea $ 70.000 
argentinos. 

Frente a lo que entregamos actualmente, 
es una suma muy elevada; pero por lo me¬ 
nos tendríamos que fijarnos como meta para 
nuestro aporte —además del mantenimien¬ 
to de un profesor—, la suma de $ 45.000 ar¬ 
gentinos, anualmente. 

D. R. Perrachon 
(Tesorero de la C. Coordinadora) 

Varias comunidades así organizadas, si 
desean formar un mismo cuerpo, una uni¬ 
dad entre sí, —adoptando siempre el mis¬ 
mo principio representativo— desde luego 
en escala mayor, forman una federación. 

La federación presbiteriana tuvo inicios 
oscuros, gradual desenvolvimiento y glorio¬ 
sos destinos. Los primeros indicios de fede¬ 
ración los hallamos entre los Valdenses del 
Piamonte, quienes, con anterioridad a la Re¬ 
forma, tenían regulares asambleas anuales 
y practicaban la libre elección de pastores 
(comúnmente llamados “barbas”) y de an¬ 
cianos. Son famosas las asambleas genera¬ 
les de Chanforán (Valle de Angrogna), de 
1532, y las de Praly (Valle de San Martín), 
1535, en las que las comunidades Valdenses 
de los Alpes conocíamos, tanto del declive 
francés, como del lado italiano, adhirieron 
a los principios de la Reforma. No faltan los 
que dicen que los Valdenses entonces adop¬ 
taron sin más el calvinismo. Esa afirmación 
equivale a ignorar que en aquella época el 
calvinismo ¡ aún había de nacer! Tan solo 
en 1536 Calvino dará a la imprenta la pri¬ 
mera edición de su “Institución Cristiana”, 
en la que (libro IV, Cap. I), desarrolla un 
sistema eclesiástico muy lejos de ser pres¬ 
biteriano. 

Hacia mediados del siglo XVI el presbite¬ 
riano surgió casi simultáneamente en Fran¬ 
cia, en Escocia y en Holanda. 

La federación presbiteriana tiene varios 
grados de representación y de jurisdicción 
superpuestos unos a otros. El primero con¬ 
siste en agrupaciones regionales de comuni¬ 
dades (Distritos), con su asamblea represen¬ 
tativa (Sínodo regional, o Conferencia), con 
determinada proporción de pastores y de de¬ 
legados laicos. El segundo consiste en la 
unión de varios Distritos en una Asamblea 
General (Sínodo) de una determinada Igle-* 
sia. A este sínodo se le confiere una autori¬ 
dad judiciaria, legislativa y administrativa. 
Está constituido por un número igual de lai- 
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eos (representantes de la comunidad y de las 
Conferencias regionales), y de pastores. 

Por último, si se quiere, hay el Concilio 
Ecuménico Pan-presbiteriano, con amplios 
entendimientos de libertad y de eficaz cola¬ 
boración que, ,desde 1876, une entre sí a to¬ 
das las Iglesias presbiterianas del mundo. 

Los Valdenses adoptaron la Disciplina de 
las Iglesias Reformadas de Francia, desde 
sus inicios, y la guardaron inalterable hasta 
el destierro de 1686. Los principios y las 
formas tradicionales de la vida colectiva 
Valdense, se mantuvieron a través de los 
siglos, y de sucesivas reorganizaciones ecle¬ 
siásticas. Sin embargo, el insigne bienhe¬ 
chor de los Valles, el general inglés Beck- 
fith manifestó el deseo de que nuestra Igle¬ 
sia adoptara el sistema episcopal, nombran¬ 
do un moderador vitalicio; y, por otra par¬ 
te, el darbismo insinuaba gérmenes de anar¬ 
quía eclesiástica. Esas tentativas impusie¬ 
ron a nuestra Iglesia la necesidad de valo¬ 
rizar aún más los principios fundamentales 
de su organización. Si algo nuevo fué in¬ 
troducido por reacción, fué una mayor 
acentxxación de su carácter democrático. En 
el siglo XVII el Sínodo de los Valles, para 
dar más peso a una determinada decisión 
que hallaba oposición, acudió más de una 
vez al Sínodo provincial del Delfinado, y 
también al Sínodo nacional de Francia (J. 
Jalla-Bulletin S. H. V. N? 16, 1898). 

En nuestro Distrito, que recién cumplirá 
cien años de existencia (en 1958), podríamos 
citar numerosos casos de situaciones difíci¬ 
les causadas por Asambleas de Iglesias y 
Conferencias que quisieron gobernar con 
mano fuerte, o con espíritu independiente, o 
por tentativas de implantar sistemas ajenos 
a nuestra idiosincracia y a nuestra organi¬ 
zación eclesiástica. 

No conocemos ningún pueblo como el Val- 
dense que haya luchado durante 7 siglos 
por la mayor de las libertades, la de con¬ 
ciencia. Los descendientes de hoy tienen 
todavía algo de sus antepasados. El aspec¬ 
to humilde, sencillo, circunspecto, su profun¬ 
do respeto por todo lo que toca a la religión, 
no impide a nuestra gente esconder un ca¬ 
rácter celoso de su independencia y de sus 
derechos como miembros de Iglesia. Ha si¬ 
do dicho: “Los Valdenses, llevados a la de¬ 
sesperación, se volverán leones”. 

CONSTITUCION DE LA IGLESIA 
VALDENSE 

A) De la Iglesia en general. 

Bástenos aquí dar lectura a los artículos 
- 1-3 de la Constitución: 

Art. 1" — “La Iglesia Evangélica Valden- 
” se está constituida por las antiguas comu- 
” nidades cristianas, conservadas por la Pro- 
” videncia de Dios a través de seculares per- 
” secuciones en los Valles del Piamonte, co- 
” nocidos bajo el nombre de Valles Valden- 
” ses; y por las nuevas Iglesias surgidas des- 
” pués de la Emancipación de 1848 en toda 
” Iglesia y eu las colonias Valdenses del ex- 
” tranjero, que por la natural expansión de 
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” 1a. población Valdense y por la predica- 
” ción evangélica, se organizaron. 

“Art. 2” — La Iglesia Evangélica Valden- 
” se reconoce a Jesucristo como su único Je- 
” fe, Hijo de Dios y Salvador de los hom- 
” bres. Ella profesa las- doctrinas conteni- 
” das en la Biblia, y formuladas en su Con- 
” fesión de fé; y ella está en comunión fra- 
” ternal con todas las Iglesias Evangélicas 
” del mundo. 

“Art. 39 — La Iglesia Evangélica Val- 
” dense celebra el culto pxiblico conforme a 
” las enseñanzas de Cristo y a la costumbre 
” de la Iglesia primitiva. Dicho culto con- 
” siste en la lectura y en la predicación de 
” la Palabra de Dios, en el canto de sus ala- 
” banzas, en la oración y en la celebración 
” de los Sacramentos instituidos por Jesu- 
” crito: el Bautismo y la Santa Cena. 

B) De las Iglesias locales. (Art. 4?) 

Para ser miembro de Iglesia se requiere 
profesar la fe y los principios de la Igle¬ 
sia Valdense. Los jóvenes han de seguir los 
cursos de instrucción religiosa y de catecis¬ 
mo (4 años, en Italia, donde hay instrucción 
religiosa en las escuelas públicas), rendir un 
examen ante el Consistorio, solicitar su ad¬ 
misión, y declarar públicamente su fe, rati¬ 
ficando el bautismo en el acto solemne de 
la Confirmación. La edad reglamentaria es 
de 16 años para las niñas y de 18 para los 
varones. 

Los miembros de Iglesia que hayan cum¬ 
plido los 21 años, que contribuyan regular¬ 
mente para las necesidades de la Iglesia y 
toman parte activa en la vida de la misma, 
pueden solicitar por escrito al Consistorio 
su inscripción en el registro de miembros 
electores. 

Los órganos de gobierno de una Iglesia 
local son la Asamblea de Iglesia y el Con¬ 
sistorio. 

Todos los miembros de Iglesia podrán 
concurrir a las asambleas, y tomar parte en 
sus discusiones, pero sólo tendrán derecho 
al votar los inscriptos en el Registro de 
electores. 

Corresponde a la Asamblea de Iglesia la 
elección del Pastor, de los Ancianos y de los 
Diáconos, nombrar delegados de la Iglesia 
—a la Conferencia, al Sínodo n otras Asam¬ 
bleas— aprobar u observar la gestión del 
Consistorio, y su memoria anual, resolver 
sobre la compra, hipoteca o enajenación de 
bienes inmuebles de la Iglesia, y dictar to¬ 
das las resoluciones que se creyere con¬ 
veniente. 

El Consultorio es el órgano ejecutivo de 
las resoluciones de la Asamblea, dirige la 
Iglesia y administra sus bienes de acuerdo 
con las atribuciones que a este efecto le ha¬ 
yan sido acordadas.. Constituyen el Consis¬ 
torio, el Pastor o el Evangelista titular de 
la Iglesia, con funciones de Presidente, los 
Ancianos y los Diáconos que hubiere elegi¬ 
do la Asamblea 

El Consistorio cuida del bienestar espiri¬ 
tual y de los intereses materiales de la Igle¬ 
sia. Provee a la celebración del culto, y a 
la enseñanza religiosa, examina los catecú¬ 

5 

menos, ejerce una vigilancia general sobre 
los miembros de Iglesia. Anualmente rea¬ 
liza lo que- llamamos “Examen de las Sec¬ 
ciones de Iglesia”, en cuyo acto los miem¬ 
bros de Iglesia dan a conocer su opinión so¬ 
bre las actividades. 

El Consistorio, además, administra los 
bienes de la comunidad, cuida los Archivos 
y presenta una memoria anual a la Asam¬ 
blea de Iglesia; si ésta es aprobada pasa a 
la Comisión de Distrito (C. Ejecutiva),»y a 
la Mesa Valdense. 

C) De los Distritos eclesiásticos. (Art. 5) 

El Distrito eclesiástico está constituido 
por las Iglesias locales, situadas en una de¬ 
terminada circunscripción territorial. 

Cada Distrito tiene su asamblea periódica, 
llamada Conferencia de Distrito. Son miem¬ 
bros de la Conferencia los Pastores y los 
Evngelistas de la Iglesia Valdense; un de¬ 
legado por cada 200 miembros de Iglesia de 
las Congregaciones del Distrito, los miem¬ 
bros de la Comisión Ejecutiva, de Comisio¬ 
nes “ad referendum”, y —en el Distrito Río- 
platense— las personas que dirijan institu¬ 
ciones que dependan de la Conferencia, y re¬ 
presentantes de la Federación Femenina 
Valdense y de la Federación Juvenil Val- 
dense. 

La Conferencia examina la memoria anual 
de la Comisión Ejecutiva, que informa so¬ 
bre su actuación y la situación de las Igle¬ 
sias del Distrito. Examina los informes de 
las Iglesias, de las instituciones y de las Co¬ 
misiones “ad referendum”, y nombra sus 
Delegados al Sínodo. 

En la • región ríoplatense la Conferencia 
nombra comisiones para tareas de orden es¬ 
piritual o educacional; dicta resoluciones 
y autoriza el presupuesto de gastos a que 
deberá sujetarse la Comisión Ejecutiva; 
examina eventuales reclamos de las Iglesias, 
casos disciplinarios; reconoce comunidades 
que regularmente constituidas se unen al 
Distrito; nombra la Comisión Ejecutiva pa¬ 
ra un nuevo año administrativo. 

De la Conferencia emana, siempre por vía 
de elección, la Comisión Ejecutiva. Su pre¬ 
sidente debe ser un Pastor, y debe ser inte¬ 
grada también por laicos. Su nombramien¬ 
to es anual; las personas que la integran 
pueden ser reelegidas por un período máxi¬ 
mo de siete años consecutivos. La Comisión 
Ejecutiva cumple las resoluciones de la Con¬ 
ferencia. Representa las Iglesias del Distri¬ 
to. Provee a las visitas de Iglesia (que, tá¬ 
citamente, han de ser verdaderas inspeccio¬ 
nes, para conocer la marcha de las congre¬ 
gaciones, bajo el aspecto espiritual y admi¬ 
nistrativo). Llena los puestos pastorales va¬ 
cantes y preside la instalación de los Pasto¬ 
res nombrados por tas Asambleas de Iglesia. 
Vela por el progreso espiritual de las Igle¬ 
sias. Mantiene en orden los registros del 
Distrito. Presenta a la Conferencia de Dis¬ 
trito y al Sínodo, una memoria anual de su 
gestión. 

(Concluye en el próximo número) 
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NUESTROS NIÑOS 
(A CARGO DE LA SETA. BLANCA E. PONS) 

DOS MUCHACHOS QUE NO QUERIAN 
DECIR SUS NOMBRES 

(“Historias de Africa”) 

La llegada: Es de mañana. En el camino 
que . conduce a la aldea, caminan dos mu¬ 
chachos africanos. Un pedazo de tela blan¬ 
ca rodeando su cintura y sus muslos, des¬ 
calzos, avanzan silenciosos, con una expre¬ 
sión muy resuelta en sus caras. 

En las afueras del pueblito, una muier 
está rompiendo maíz en un gran mortero 
de madera. Los dos muchachos se detienen 
y el mayor de ellos saluda con la frase ha¬ 
bitual : 

—¿Va todo bien para usted? 
—Sí, todo va bien. 
—¿Tienen ustedes hambre? — añade la 

señora. 
—Gracias, pero estamos muy apurados; 

hemos oído decir que en este pueblo hay 
una escuela, ¿puede decirnos dónde está? 

La mujer les indica varios edificios si¬ 
tuados en la colina. Los muchachos la sa¬ 
ludan cortésmente y siguen su camino. Si¬ 
guen un sendero estrecho que serpentea a 

lo largo de la colina; mantienen siempre la 
vista fija en los edificios de la escuela. 
Después de unos minutos se encuentran 
frente al umbral. Lo pasan sin vacilar v 
llegan al lugar en que se encuentra la di¬ 
rectora. 

Sin nombre: La maestra se da vuelta 
hacia ellos y les da una amable bienveni¬ 
da; después toma un papel y un lápiz. 

—Sus nombres, por favor? — 4es pre¬ 
gunta. 

—No podemos decirlos — responde el 
mayor. 

—¿Desean ustedes sentarse y trabajar 
junto con los otros chicos? 

El mayor de los muchachos sacude la 
cabeza negativamente. 

Muy bien; entonces recorran un rato 
la escuela y miren lo que les interesa. 

Cada clase se realiza en un pequeño edi¬ 
ficio de un solo salón, con un techo de pa¬ 
ja. En las paredes hay grandes aberturas 
para dar paso al aire y n la luz. Entran pri¬ 
meramente en un salón donde el maestro 
inicia una clase de aritmética, escribe en 
el pizarrón el problema que cada alumno 
va a resolver en su pizarra. Los dos chicos 
escuchan con el más vivo interés: después 
salen silenciosamente para pasar a otra cla¬ 
se. La mañana transcurre muy rápidamen¬ 
te. A las doce suana la campana. El jardín 
se llena entonces de niños y niñas que char¬ 
lan alegremente, después descienden de la 
colina y van a sus chozas para almorzar. 

Durante toda la tarde los dos muchaehnq 
continúan yendo y viniendo en las depen¬ 
dencias de la escuela, examinándolo todo, 
asistiendo a las clases. 

A las cuatro, cuando empieza a refrescar, 
los niños salen de la escuela y nuestros dos 
desconocido descienden por el sendero has¬ 
ta el pie de la colina; después vuelven a 

tomar el camino lleno de polvo que reco¬ 
rrieron por la mañana. Cuando se encuen¬ 
tran ya fuera de la población, uno dice al 
otro: 

—Lo que nos habían contado de esta es¬ 
cuela es cierto. Los muchachos y las niñas 
son felices; parece que el miedo ha salido 
de su corazón. 

—Sí; parece que los malos espíritus no 
pueden nada contra ellos. Volveremos ma¬ 
ñana por la mañana. 

Y mientras el sol se oculta detrás de las 
colinas, se les ve desaparecer en un recodo 
del camino. 

A la mañana siguiente, en el momento 
en que un canto se eleva de los edificios de 
la escuela y se expande muy lejos en el valle, 
los dos muchachos suben de nuevo por el 
sendero de la colina y entran sin más trá¬ 
mite en la sala más grande, en la cual los 
colegiales están reunidos para el culto de 
la mañana. Los dos chicos se quedan en el 
fondo, en silencio, escuchando los himnos 
y el relato que viene después. Después, mu¬ 
chachos y niñas cierran los ojos para la 
oración, hablan a Dios y le piden su ayuda. 

A la hora del recreo un muchacho corre 
hacia la maestra. 

—Ragoma pisoteó mi maíz... 
La maestra lo acompaña hasta su jardin- 

cito en donde, efectivamente, las plantas 
de maíz han sido pisoteadas. Un muchacho 
que está allí cerca los ve venir con una cara 
turbada. 

—¿Por qué hiciste eso, Ragoma?, —dice 
la maestra. 

Porque Iro me había quitado mi libro es¬ 
ta mañana. 

—Pero bien sabes que Dios está triste 
cuando guardamos ira en nuestro corazón. 

—Sí, lo sé —dice— y ahora mi enojo se 
fué. 

—Pidamos a Dios que te perdone, y tú 
también, Iro, debes perdonar y vencer el 
enojo que está en tu corazón. 

Los dos muchachos se detuvieron a algu- ‘ 
nos pasos y observaron la escena. Cuando 
vuelven a su casa hablan de eso. 

—Es una cosa extraordinaria: no guarda¬ 
ron nada de enojo, y la maestra tuvo mucha 
paciencia. Si eso hubiera pasado en nuestro 
pueblo, Ragoma habría recibido unos azotes. 
Tenemos que volver a esa escuela. 

Un gran día: Un día, cinco semanas des¬ 
pués, la maestra está sentada en su pupitre. 
La hora del recreo llega y en el patio, al 
sol, los niños y las niñas juegan y gritan 
alegremente. 

De pronto, levanta la cabeza y ve a los 
dos misteriosos muchachos, de pie delante de 
ella. 

—Queremos hablarle, dicen. 

Los lleva a otra pieza porque comprende 
que para ellos es un momento importante. 

Habla el mayor, mirando sin temor a la 
maestra. 

—Queremos decirle nuestros nombres. 
—Muy bien. Escucho. 
—Mi nombre es Gona, dice el mayor. 
—El mío es Wanqui, dice el otro. 
—Gona y Wanqui. ¡Muy bien! Pero ahora 

díganme por qué no quisieron decir sus 
nombres hasta ahora. 

Entonces Gona cuenta su historia, en 
nuestra aldea pasaron muchas cosas malas. 
Empezó por enfermarse el ganado; después 
se enfermaron los niños. Para mayor des¬ 
gracia se perdieron las cosechas. Durante 
mucho tiempo los malos espíritus han teni¬ 
do sus ojos fijos sobre nosotros. 

—¿Y eso, qué tiene que ver con lo de no 
decir sus nombres? 

—¡ Oh!, dice Gona, si se los hubiéramos 
dicho, los malos espíritus habrían sabido que 
estábamos aquí y habrían venido a la es¬ 
cuela y causado daño a todos. 

—¿Y por qué me dicen sus nombres aho¬ 
ra? 

Durante esta conversación Wanqui no ha 
dicho palabra; ahora siente que debe ha¬ 
blar. Se coloca delante de su hermano y 
dice con ardor: 

—Aquí, en la escuela, oímos que ustedes 
hablaban de Dios, del que es más poderoso 
que todos los malos espíritus. Entonces de¬ 
cidimos volver y aprender a conocer a Dios. 

—¡Muy bien Wanqui! Me alegro de oirte 
decir eso. 

¿Se sienten ustedes felices de lo que han 
comprendido hasta ahora? 

Esta vez Gona y Wanqui contestaron jun¬ 
tos : ¡ Oh, sí! Y creemos que los espíritus, a 
los que teníamos tanto miedo antes, no pue¬ 
den hacernos ningún mal. 

Y Wanqui añade: Empezamos a no tener 
miedo. Así es como Gona y Wanqui empe¬ 
zaron su primer año escolar. Más tarde am¬ 
bos llegaron a ser excelentes maestros en 
las escuelas de la Misión. 

EL BANQUITO ROJO 

(Para los más chiquitos) 

Tonio quisiera saberlo y se lo pregunta a 
hacer de todo. ¿Qué le regalará cuando cum¬ 
pla cuatro años? 

Tonio tiene un papá muy bueno, que sabe 
mamá. 

—¡Ah, no! No pudo contártelo; papá 
quiere que sea una sorpresa. 

Faltan 6 días... 5... 4... 3... 2, y lle¬ 
ga el lindo día. ¡ Cuatro años desde que se 
despierta! Tonio se tira de la cama sin que 
mamá lo llame y corre a la cocina. 

¡ Ahí están las sorpresas! La de mamá: 
un precioso tren con cuatro vagones, uno 
por cada año. Un regalo lindísimo. El tren 
corre por las baldosas a toda velocidad. 

La sorpresa de papá es un hermoso ban- 
quito rojo. Tonio está cada vez más conten¬ 
to. ¡Justo lo que necesitaba paramentarse al 
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lado de mamá en la cocina. —¡ Gracias, ma¬ 
má ! ¡ gracias papá ! 

Viene la primita Lili a traerle bizcochos 
que son muy ricos. 

¡Como le gusta el banquito a Lili! Quie¬ 
re sentarse ella también un poquito. Tonio 
la empuja de mal modo. Levanta el ban¬ 
quito y lo aprieta contra su pecho, con la 
cara de un gatito furioso. 

¡Pohre Lili! 

Aunque Tonio tiene cuatro años y es su 
cumpleaños, está muy feo y mamá lo ve 
muy bien. 

Mar tarde Tonio, que se ha quedado solo, 
dice a mamá: 

—Mamá, yo quiero que Dios me mande 
una hermanita para jugar conmigo. 

Mamá contesta. —No se si a Dios le gus¬ 
taría mandar una hermanita a un chico que 
se enoja con su primita y no le presta sus 
cosas. La pobre Lili no pudo sentarse ni un 
momento en tu banquito. 

—Pero no era mi hermanita... 
—Tonio, el niño que es malo con su prima 

lo será también con su hermanita. 
Tonio no es malo, piensa un momento y 

dice: 
—Mañana, cuando venga Lili le prestaré 

todo e'1 tiempo mi banquito, así Dios verá 
que voy a ser bueno con mi hermanita. 

Y yo se que lo hizo. 

LA COLMENA 
4. 

Mis queridas abejitas: 

Tenemos muchas nuevas compañeras: to¬ 
da una Escuela Dominical, la de Villa So- 
riano. ¡ Muy bienvenidas ! 

Me alegro Mabel, de ver tu nombre de 
nuevo, es el de una abeja muy activa. Bea¬ 
triz : ¿ Qué te parece si contestas a todas las 
preguntas?. A Todas: ¿Qué noticias hay de 
las alcancías? 

RESPUESTAS DE MAYO 

Mayores: “Bienaventurados los que guar¬ 
dan sus testimonios y con todo su corazón 
lo buscan”. Elisabet. 

Menores: 1) Salomón. 2) Dos madres. 3) 
El hijo de una había muerto. 4) Peleaban 
por el niño vivo. 5) Dijo de partirlo entre 
las dos. 6) No pensaba hacerlo. 7) Que lo 
dieran a la otra. 8) Se dió a la verdadera 
madre. 

Contestaron. Mayores: Etel Planchón, 
Wilfrido Rameau, Roberto Gonnet, Silvia 
Bertinat, Daniel Eichorn, Cadetes de Al¬ 
férez (abril y mayo), María Cristina Pontet, 
Italo Charbonnier, Marta E. Nan, Jxian Car¬ 
los Barolin, Nora Griot, Enzo Rivoir, Rose- 
lis M. Bouissa, Mabel N. Rivoir, Escuela Do¬ 
minical Villa Soriano. 

Menores: Etel Planchón, Oscar Justet, 
Sergio Negrin Rostagnol,- Rubén Dalmas 
Malan (abr.), Elsa y Edda Eichhorn, Cade¬ 
tes de Alférez Beatriz Tron, Miryanx Gon¬ 
net, Olga, Roselis y Ademar Bouissa. Ho¬ 
mero Perrachon, Julio A. Nan, Ivonne Ri¬ 
voir, Denis y Dante Geymonat (abr.) Esc. 
Dom, Villa Soriano (abr. y mayo). 

PREGUNTAS PARA JULIO 

Mayores: Fuga enviada por Roselis. 

.1 q.. n. .m. n. c.n.c. . D..s p.rq.. 
D. .s .s .m.r. 

1. Un mal rey perseguía a un profeta 
porque había sequía, ¿quién era y quién el 
profeta? — 2. ¿Qué había producido la se¬ 
quía? — 3. ¿Qué salieron a buscar el rey y 
su mayordomo ? — 4. ¿ Qué dijo el rey cuan¬ 
do se encontró con el profeta? ¿qué contes- 

PARTE LA 

El 14 del corriente, en el vapor francés 
“Provence” debe embarcar la primera ex¬ 
cursión Tóldense del río de la Plata a los 
Valles. 

Es sabido que hace ya algunos años se ve¬ 
nía proyectando una excursión de esta na¬ 
turaleza : las dificultades propias de una tal 
organización, dadas las distancias y el tiem¬ 
po requerido, luego la guerra, habían vuelto 
pesimistas a algunos que últimamente pre¬ 
guntaban-. “¿Y... se hará la excursión 

Finalmente ahora el sueño se está convir¬ 
tiendo en realidad; y en estos días, en algu¬ 
nas de nuestras congregaciones son varios los 
miembros que —con la natural expectativa 

tó el profeta? — 5. ¿Adonde fué el profeta 
para orar? ¿cuántas veces lo hizo? — 6. 
¿Qué se vió entonces? — 7. ¿Contestó Dios 
al profeta? ¿cómo? (Buscar en I Reyes 18: 
1-18 y 42-45). 

Menores: (En Lucas 5: 17-25). 

1. ¿Cómo vino a encontrar a Jesús el en¬ 
fermo ? — 2. ¿ Cuál era su enfermedad ? — 
3. Nombra los inconvenientes que tuvieron 
sus amigos. — 4. ¿Se desanimaron? ¿cómo 
los vencieron? — 5. ¿Qué dijo Jesús al en¬ 
fermo? — 6. ¿Cómo volvió a su casa? 

EXCURSION 

que tal “aventura” despierta muy natural¬ 
mente-— están preparando sus equipajes y 
documentos para el ansiado viaje. 

MENSAJERO VALDENSE —seguro de 
interpretar el sentir de sus lectores— augu¬ 
ra a los excursionistas que nos representarán 
en la madre patria, un muy feliz y bende¬ 
cido viaje. 

Esperamos recibir frecuentes y buenas no¬ 
ticias de ellos; y que, al regresar puedan 
traer muchas maletas repletas de gratas ex¬ 
periencias que luego, con pálidas palabras, 
tratarán de hacernos compartir. 

Red. 

A propósito de Semana de Abnegación 
Algunas personas que asistieron a la lálti- 

ma Conferencia Anual recordarán haberme 
oído plantear en privado, algunos proble¬ 
mas tocantes a la colecta de Semana de Ab¬ 
negación. Ahora, luego de haber tenido lu¬ 
gar en esta Iglesia dicho esfuerzo, vuelvo a 
meditar sobre ella y quisiera participar de 
mis conclusiones al círculo amplio de los lec¬ 
tores de Mensajero Valúense. Y para que 
se sepa desde ya adonde voy, propongo la 
anulación de esta colecta y el aumento de 
las cuotas de las iglesias, a un nivel que su¬ 
pla su resultado. Veamos en primer lugar 
los problemas actuales tocantes a esta Co¬ 
lecta. 

I. — Abnegación regimentada. 

Hemos recogido los sobres en Colonia Iris. 
De los 1001 personas que figuran (digo fi¬ 
guran : mentiría si dijera de los 1001 miem¬ 
bros) como miembros de iglesia habrán con¬ 
tribuido unos 700. Quizá alguno que otro 
sobre vendrá con más de cien pesos argen¬ 
tinos dentro, pero serán tan pocos que no 
los tendremos en cuenta. Unos cuantos ven¬ 
drán con hasta cincuenta. Pero la gran ma¬ 
yoría (alrededor de 90 %) vendrán con 
cantidades que oscilarán entre los cinco y 
diez pesos (argentinos). Si a esto llamamos 
ABNEGACION, es que las palabras han lle¬ 
gado á tener (quizá con los adelantos de 
postguerra) un peregrino significado y de¬ 
bemos enmendar el diccionario. 

Y al afirmar esto no estoy señalando ma¬ 
les en los miembros de iglesia. 

Suelo hacerlo, pero “entre casa”. Creo 
más bien que tal reacción frente a Semana 
de Abnegación es la más lógica, y que. el 
mal está en la misma colecta incluso en su 
nombre. Dirán que es por falta de conoci¬ 
miento o de comprensión. De acuerdo: pe¬ 
ro ¿se puede comprender la abnegación “por 
decreto”, regimentada? Creo que en un ca¬ 
so especial e irrepetible si, cuando se tra¬ 
ta de prestar ayuda a personas que han su¬ 
frido una catástrofe; incluso si la C. Ejecu¬ 
tiva estuviera en situación financiera extre¬ 
madamente difícil: entonces sería del caso 
llamar a los miembros de Iglesia a un acto 
abnegado para solucionar esos problemas. 
Pero abnegación periódica y de rutina me 
parece imposible. La regimentación de la 
abnegación es el mejor método para hacer 
cambiar de significado a la palabra como 
de hecho ha ocurrido. Y el resultado de la 
abnegación periódica y rutinaria es suficien¬ 
temente convincente al menos como para un 
cambio de nombre de la colecta. Pero si al¬ 
guno piensa que es una cuestión de nom¬ 
bre tan solo veamos que no. 

II. — Dos contribuciones para un mismo fin. 

La Comisión Ejecutiva recibe de las Igle¬ 
sias federadas una Cuota Anual y el resul¬ 
tado de Semana de Abnegación, ambas para 
un mismo fin. Se justifica que de una mis¬ 
ma, Caja vayan dos rubros a una nfisma 
cuenta y para los mismos fines? Si se quie¬ 
re que la contribución de una iglesia esté 
en relación con las contribuciones de los 

miembros (por ello la Colecta de S. de A.) 

* 
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por qué establecer al mismo tiempo una cuo¬ 
ta rígida? Se dirá quizá que la C. Ejecuti¬ 
va tiene así una base financiera segura. En 
primer lugar no. No por lo menos en cuan¬ 
to a la preparación de su presupuesto, por¬ 
que de nada le alcanzarían las Cuotas para 
sus tareas, y en grandísima parte depende del 
cálculo de Semana de Abnegación. En se¬ 
gundo lugar, aún cuando fuera así, está 
tomando una base segura de las iglesias que 
no tienen esa base segura porque ellas no 
tienen una Colecta y además una cuota en¬ 
tre y de sus miembros. No estoy aquí di¬ 
ciendo que no se debe hacer una Colecta 
anual para la C. Ejecutiva, o establecer una 
cuota. Estoy más bien estableciendo lo su- 
pérfluo y sobre todo irracional del uso, al 
mismo tiempo, de los dos medios para obte¬ 
ner fondos destinados a un mismo fin. 

III. — Comprensión de lo propio. 

Hablamos más arriba del problema de 
comprender para dar con abnegación. 

Volvemos a él. Casi sin excepción el pa¬ 
norama de la Iglesia que hasta ahora diri¬ 
jo es el mismo en todas las congregaciones 
valdenses del Plata. Su registro de miem¬ 
bros es más bien un registro de “afiliados”. 
Las condiciones de admisión son. en la 
práctica, tan sólo pertenecer al “pueblo es¬ 
cogido” (= valdense) y soportar tres años 
de catecismo. Y luego de admitidos, los 
miembros pueden dar todas las pruebas 
pasivas posibles de que no lo son, que na¬ 
die se va a dar cuenta de ello, y aunque 
alguna se de cuenta, no se tomará el traba¬ 
jo de quitarlo del registro. Este es otro 
más grave problema, pero no es tema del 
presente artículo. Sólo lo menciono para 

explicar cómo es que hay un enorme por¬ 
centaje de miembros (más de la mitad en 
nuestro caso) cuyas únicas relaciones con 
la Iglesia son la recepción del Boletín, ca¬ 
samiento, bautismo de sus hijos y, más tar¬ 
de, su entierro y, a menudo —no siempre 

—, una contribución cada vez que se les pi¬ 
de algo. Estas personas, y además muchas 
otras que tienen una participación más ac¬ 
tiva en la Iglesia, n0 entienden ni saben 
nada —o sólo algo muy vago-— de lo que 
son las “obras del Distrito” y todo lo de¬ 
más. Además no se interesan. Una reco¬ 
mendación anual —o dos, o tres— al res¬ 
pecto, en el Boletín, es para ellos algo ab¬ 
solutamente intrascendente, desligado com- 
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pletamente de su experiencia de la Igle¬ 
sia. Por esa razón —y es lógico— no tendrá 

ninguna idea de “Abnegación” frente a la 
Comisión Ejecutiva. Sin embargo, muchas 
de esas personas saben más de la Iglesia a 
que pertenecen, y se interesan por ella, y 

‘entenderían mucho más fácilmente, si se 
les dice, “que la Iglesia tiene un compromi¬ 
so con la Comisión Ejecutiva de $ 10.000, 
vale decir tanto más que el año pasado, por 
lo cual solicitamos a los miembros un aumen¬ 

to proporcional en las contribuciones de 
Sostén del Culto” que toda la argumenta¬ 
ción que se les podréa hacer en cuanto a la 
abnegación, y los organismos centrales y de¬ 
más. Porque el problema para ellos aquel 
estaría centrado en la Iglesia que debe cum¬ 
plir, y que necesita —ella, la Iglesia— el 
dinero consiguiente, y no en cosas lejanas 
que no conocen. 

IV. — La propuesta. 

En resumen, propongo para toda clase de 
estudio y consulta lo siguiente: A) Déjese 

de levantar anualmente la colecta denomi¬ 
nada Semana de Abnegación. — B) Para 
suplirla, establézcase una Cuota Anual que 

cubra todos los gastos generales del distri¬ 
to. Dicha cuota establézcase así: 

1. Haciéndose a tanto por miembro de 
Iglesia, y sobre la cantidad registrada al 31 
de diciembre del ejercicio terminado. 

2. Haciendo el cálculo sobre la base de 
la suma de las cuotas de las Iglesias y las 
última colectas de Semana de Abnegación 
más el posible aumentos de éstas para el 
año que se comenzase con este sistema. 

Evidentemente dicho cálculo deberáse ha¬ 
cer por separado para cada una de las már¬ 
genes del Plata. 

Ejemplo: La Iglesia A tuvo una cuota de 
$ 3.000 y dió en S. A. $ 5.000, la Igl. B: 
cuota $ 2.000 y S. Ab. $ 4.300 y la Igl. C.: 
cuota $ 4.000 y S. A. $ 6.800. La suma de 
las 3 cuotas hacen $ 9.000, de la S. Ab. pe¬ 
sos 16.100. Se puede calcular un aumento 
de S. Ab. de 10 % (1.610). Sumando todo, 
serán: $ 26.610. Ahora: A, tiene 530 miem¬ 
bros, B, 450 y C, 700; total 1.680 miembros. 
Dividiendo 26.610 entre 1.680 miembros, 
tendremos un promedio de $ 16.23 por mienr 
bro, base sobre la cual se asignará a A, una 
cuota de $ 8.600, a B, una de $ 1.283, y a 
C, $ 11.360. 

Ventajas. — Además de las soluciones a 
los problemas ya apuntados, tendremos las 
siguientes: 

1. Mayor libertad para que las iglesias 

particulares organicen sus finanzas. Ac¬ 
tualmente varias iglesias recogen las con¬ 
tribuciones para Sostén de Culto en forma 
fraccionada (semestral o trimestralmente). 
Este sistema en casi todos los casos ha sig¬ 
nificado un aumento considerable en las 
contribuciones. Sin embargo, la C. de S. 
Abn. dificulta ese fraccionamiento. Creo 
que es mejor que las iglesias particulares 

* tengan finanzas más firmes y que de ese mo. 

do puedan ofrecer cuotas mucho más altas 
que reporta S. A. 

2. Mayor seguridad para la C. Ej. Por 
lo menos podrá contar exactamente con la 
suma de la cuota que señale a las iglesias. 

3. Mayor sencillez para el tesorero de 
al C. Ej. 

4. Mayor equidad en las cargas de las 
iglesias. El promedio de posibilidades fi¬ 
nancieras por miembro es más o menos si¬ 
milar en todas las Iglesias del Uruguay por 
un lado, y en las de la Argentina por otro. 
Creo que cuotas proporcionadas a los miem¬ 
bros son más equitativas. 

Desventajas. — Como frente a todo lo 
que parece una innovación son siempre in¬ 
finitamente más numerosos los opositores 
que los que se pronuncian a favor, y esto 
es algo nuevo, creo que no necesito tomar¬ 
me yo el trabajo de buscarlas. Voy a tener 
colaboradores. 

Conclusión 

Nuestra naturaleza humana es tal que 
frecuentemente cuando debemos hacer una 
decisión, primero tomamos partido y lue¬ 
go pensamos los argumentos. Y tengo mie¬ 
do que ahora suceda así, lo cual será un 
inconveniente, porque las más de las veces, 
cuando tenemos que resolver entre algo que 
se hace y algo que debería hacerse, nos pro¬ 
nunciamos por lo que “siempre se hizo”. 

No quiero decir con esto que si no se 
hace en lo futuro como aquí propongo se¬ 
rá porque “los valdenses son conservado¬ 
res y no les gusta cambiar”. Puede ser que 
haya muchas y valederas razones contra 
esto que ahora se me escapan. Pero solicito 
atención y una consideración objetiva, tan 
objetiva como si esto fuera pura discusión 
teórica sin intención de aplicarla. 

Ricardo C. Ribeiro. 

COLONIA 

ESTUDIO JURIDICO 

Elbio Geymonat - Eduardo M. D&vila 
Abogado Escribano 

Avda. Artigas 288 Teléf. 200 

(En O. de Lavalle atienden respec¬ 
tivamente : l.9 y 3.9 y 2.9 y 4.* sá¬ 
bado de cada mes en la oficina dol 

Sr. Alfredo Félix) 

Víctor Barolín Bonjour 

Atiende pedidos de instrumentos 
musicales 

Pinturas y Decoraciones 

J. B. LAMAS 2737 Pocitos 

Montevideo 

. 



Julio l? de 1956 MENSAJERO VALDBNSE 

Sectas y Denominaciones Evangélicas 
Frente al hecho del conocimiento de tan¬ 

tas instituciones que pretenden llamarse 
evangélicas y que es motivo de confusión 
para muchas personas, especialmente los 
neófitos en la fe hemos de insistir en saber 
diferenciar las Denominaciones Evangélicas 
de las sectas falsas y sus errores doctrinales. 

I. EL PROBLEMA DE LOS ERRORES 
DOCTRINALES 

El problema de los errores doctrinales es 
tan antiguo como el hombre mismo. El pri¬ 
mer error lo encontramos en Génesis 3:4 
donde vemos a Satanás tergiversando con 
sutileza el mandamiento de Dios (Génesis 
2:17). 

En el Antiguo Testamento podemos ver 
cómo los hombres de Dios luchaban contra 
los falsos profetas que no hablaban confor¬ 
me a la voluntad de Dios (Isaías 8:20; Mi- 
queas 3:5; Jeremías 23:13, etc.). 

En el Nuevo Testamento encontramos el 
mismo problema. El mismo Señor Jesucris¬ 
to tuvo que amonestar a sus discípulos con¬ 
tra la levadura corrosiva de los fariseos y 
saduceos. (Mateo 16:6) y en (Mateo 24:11) 
advierte que muchos se levantarían con fal¬ 
sas doctrinas. 

Los apóstoles del mismo modo nos previe¬ 
nen. Pedro (en 29 Pedro 2:1) advirtió: “Pe¬ 
ro hubo también falsos profetas en el pue¬ 
blo como habrá entre vosotros falsos docto¬ 
res que introducirán encubiertanmente he¬ 
rejías de perdición”. Y el apóstol Pablo en 
una de sus muchas amonestaciones nos dice 
(en Hechos 20:29-30): “Yo sé que después 
de mi partida entrarán en medio de vosotros 
lobos rapaces que no perdonarán el ganado 

1 y de vosotros mismos se levantarán hom¬ 
bres que hablarán cosas perversas para lle¬ 
var discípulos tras sí”. De la misma mane¬ 
ra advierte en 1^ Timoteo 4:1-2; 29 Timoteo 
4:1-5. 

II. CAUSAS DE LA MULTIPLICACION 
DE LAS SECTAS FALSAS 

A) La religiosidad innata en el hombre. 

El hombre es instintivamente religioso. A 
r través de todos los tiempos ha tenido que 
- adorar algo. Dieciocho siglos atrás Plutar- 
- co hablando del sentimiento religioso uni¬ 

versal decía: “Si viajáis por todo el mundo 
hallaréis pueblos y ciudades sin letras, sin 
reyes, sin edificios, sin riquezas, sin teatros, 
etc., pero jamás hallaréis una ciudad sin 
templos dedicados a los dioses donde se 
acostumbra a hacer oraciones, promesas y 
sacrificios para conseguir bendiciones y evi¬ 
tar maldiciones y calamidades. Más aún, 
creo que es más fácil construir una ciudad 
sin tener un terreno donde asentarla, que 
-componer una comunidad sin religión”. 

Pero hemos de aclarar que ser religioso 
no significa que es espiritual y cristiano, lo 
que sólo es posible mediante una experien¬ 
cia personal con Cristo. Sin embargo, ai 
hombre le agrada practicar una religión 
acomodada a la verdadera religión, que 

afecte poco o nada su vida personal, una 
religión que no le impida caminar como su 
carne desea. 

B) La libertad de pensamiento y culto. 

De un discurso pronunciado por el señor 
W. M. Nelson en el Congreso Evangélico de 
Tilarán en mayo de 1950, extraemos el si¬ 
guiente comentario, relacionado con la li¬ 
bertad de pensamiento: “Nuestros amigos 
los Católicos Romanos, señalan como uno de 
los males de la libertad de cultos la multi¬ 
plicación de sectas religiosas. Sin duda este 
gran principio democrático tiene sus males 
como sus bienes. Un caso semejante encon¬ 
tramos en el orden político en un país en 
que haya libertad política, hay partidos po¬ 
líticos, lo cual puede provocar dificultades. 
Estas dificultades pueden subsanarse im¬ 
poniendo un régimen totalitario donde exis¬ 
ta un solo partido político, y de esa manera 
se evitará la confusión de los partidos po¬ 
líticos. Pero... ¿desearíamos vivir bajo tal 
situación política con toda la eficiencia que' 
en tal sentido proporcionaría? ¡De ninguna 
manera! pues el remedio sería peor que la 
enfermedad”. 

En el mismo caso tenemos en el mundo re¬ 
ligioso. Deploramos la multiplicación de las 
sectas falsas, y reconocemos que la implan¬ 
tación de un sistema religioso de carácter 
totalitario eliminaría ese mal. Pero creemos, 
corroborando con la experiencia, nuestra 
esencia, que este remedio es peor que el 
mismo mal. Además creemos que la verdad 
triunfa, no por decretos religiosos impues¬ 
tos arbitrariamente, sino por el poder espi¬ 
ritual que esa verdad encierra intrínsica- 
mente. 

III. COMO DISTINGUIR UNA SECTA 
FALSA DE UNA AGRUPACION 

EVANGELICA 

Debemos saber distinguir las sectas falsas 
de las denominaciones evangélicas. Hay dos 
piedras de toque con que podemos juzgar si 
una agrupación que se dice cristiana es una 
secta falsa o una denominación evangélica: 
1?) Qué concepto tiene de Cristo. 29) Qué 
lugar dan a las Sagradas Escrituras. 

A) El concepto acerca de Cristo. 

Cristo debe ser el punto céntrico de la re¬ 
ligión llamada “cristianismo” y por cierto es 
ésta la tesis por excelencia del Cristianismo 
Evangélico, tesis respaldada en las Escri¬ 
turas. 

Juan en su primera epístola capítulo 4:3. 
dice: “TODO ESPIRITU QUE NO CON¬ 
FIESA QUE JESUCRISTO ES VENIDO 
EN CARNE, NO ES DE DIOS”. 

El apóstol Pablo escribiendo a los Corin¬ 
tios, en I** Cor. 2:2, dice: “No me propuse 
saber nada entre vosotros sino a JESUCRIS¬ 
TO”, y en Colosenses 1:18, dice: “Para que 
en todo El (Cristo) TENGA EL PRIMA¬ 
DO”. 
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De manera que la pregunta que el mismo 
Señor dirige a sus discípulos en Mateo 22: 
42: “¿Qué os parece el Cristo?”, ha de ser 
una piedra de toque por excelencia, y he¬ 
mos de considerar una secta falsa a toda 
agrupación que no dé el lugar apropiado a 
nuestro Señor Jesucristo. 

Apliquemos esta pregunta en algunos ca¬ 
sos. ¿Qué contestarán los “Testigos de Jeho- 
va”! Para ellos Jesús fue un ángel antes de 
la encarnación, pero durante su encarna¬ 
ción fué sólo un hombre perfecto. Niegan 
que la obra expiatoria de Cristo y su re¬ 
surrección corporal, manifestando que tal 
resurrección consiste en volver a ser un es¬ 
píritu como antes. 

¿Qué concepto tiene el espiritismo de 
Cristo ? 

Para ellos Cristo fué un médium de Ju- 
dea y ahora es un espíritu avanzado que ha¬ 
bita en la sexta esfera, mientras que Tomás 
Paine (incrédulo notorio de EE. UU.) habi¬ 
ta en la séptima esfera. 

¿Qué lugar le dan a Cristo los católico- 
romanos? 

Teóricamente tienen un concepto correc¬ 
to acerca de Cristo, pero en la práctica no 
le dan el lugar que le corresponde, a saber: 
l9) La “hostia” que toma el lugar de Cris¬ 
to como el “pan de la inmortalidad”. 29) 
El cura que para los católicos-romanos es 
“Alter Christus” (otro Cristo) mientras que 
en el Nuevo Testamento encontramos que 
hay un solo mediador. 39) “Los Santos”, 
quienes han robado el culto que sólo a Cris¬ 
to debe rendirse. Y 49) “La Virgen Ma¬ 
ría”, que prácticamente ha tomado el lugar 
de Cristo como mediadora y salvadora. 

Estos y todas las demás agrupaciones que 
no tengan el verdadero concepto bíblico de 
Cristo, han de considerarse como sectas fal¬ 
sas. 

B) El lugar de las Sacradas Escrituras. 

Para los cristianos evangélicos, “La Bi¬ 
blia” es “la única infalible y autoritativa 
Palabra de Dios”. Isaías, luchando contra 
los errores de su tiempo, se apoyó en las 
Escrituras para decir: “¡ A la ley y al Tes¬ 
timonio ! Si no dejaren conforme a esto (lo 
que está escrito) es porque no les ha ama¬ 
necido”. Isaías 8 :20. 

El Señor Jesucristo señaló claramente que 
los errores venían a causa de la ignorancia 
de las Escrituras; en Mateo 22:29 dice: 
“Erráis porque no conocéis las Escrituras”, 
y el apóstol Pablo escribe en 29 Timoteo 
3 :16-17 : “Toda Escritura es inspirada divi¬ 
namente y útil para enseñar, redargüir... 
para que el hombre de Dios sea perfecto, 
eternamente instruido para toda buena 
obra”. 

Pero casi en toda secta encontramos el 
siguiente rasgo: afirman creer en la Biblia 
pero tienen otros libros u obras que consti¬ 
tuyen una adición a las Escrituras en las 
cuales pretenden interpretarlas. Para ga¬ 
nar adeptos es común en los sectaristas 
ofrecer sus libros en lugar de la Biblia. 

He aquí algunos ejemplos: Los “Espiritis¬ 
tas” tienen la Biblia pero sus doctrinas sa¬ 
len de los libros de Denis, Kardec y otros, 
los que instan a leer. 
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Los “Testigos de Jehová” o Russelistas 
tienen la Biblia y los libros de Rnssell, Ru- 
therford y de otros. 

Los “Mormones” tienen la Biblia y el li¬ 
bro de Hormón, el que para ellos constitu¬ 
ye la segunda Biblia. 

Los “Adventistas” tienen la Biblia y los 
escritos de la señora Wite. 

Los “Católicos-Romanos” tienen la Biblia 
y la tradición, base de sus dogmas estable¬ 
cidos en los distintos concilios. 

Podríamos mencionar en esta lista tam¬ 
bién a otras sectas falsas como la “teosofía”, 
la “ciencia cristiana”, etc., y hemos de con¬ 
siderar como tal, a cualquier movimiento 
que no responda satisfactoriamente a las 
dos piedras de toque que hemos expuesto. 

IV. DENOMINACIONES EVANGELICAS 

Los cristianos evangélicos nos hallamos 
divididos en distintos grupos dominaciona- 
les, por cosas casi generalmente de organi¬ 
zación, y a veces por distintas interpretacio¬ 
nes en algunos puntos de carácter secunda¬ 
rio. Pero todos estamos basados en las mis¬ 
mas doctrinas básicas para la salvación con 
una unidad más genuina que los mismos ca¬ 
tólicos romanos. 

Todos tenemos la misma experiencia de la 
fe salvadora en Cristo, de la acción regene¬ 
radora del Espíritu Santo, constituyendo la 
Biblia nuestra única regla de fe. 

Para ilustrar lo que estamos diciendo, su¬ 
pongamos un gran edificio de varios pisos. 
En cada uno de sus pisos sus moradores es¬ 
tán organizados según si; criterio, pero los 
pisos descansan sobre un único y seguro 
fundamento. 

De la misma manera los evangelios forma¬ 
mos un gran edificio espiritual cimentados en 
el único gran fundamento, que es Cristo, 
U Corintios 3:11; Efesios 2:20-21. 

Además diremos que la denominación tie¬ 
ne lugar sólo en la obra de la Iglesia local, 
es decir, en los grupos, de creyentes que or¬ 
ganizados en Iglesia predican, en ciudades, 
pueblos, aldeas, el glorioso mensaje del 
Evangelio de Cristo. 

Pero en la iglesia universal, es decir, en 
el pueblo de Dios formado por hombres y 
mujeres de todo color y raza y de toda con¬ 
dición social redimidos por la obra expiato¬ 
ria de Cristo en la Cruz, la denominación 
no juega ningún papel. 

Todo este pueblo respondiendo al manda¬ 
to de su Salvador Jesucristo, está empeña¬ 
do en que los hombres de todo lugar de la 
tierra entren a formar parte en cualquiera 
de sus pisos, de este gran edificio espiritual, 
depositando su fe en el fundamento: en Je¬ 
sucristo. 

V. MANERA DE AFRONTAR 
EL PROBLEMA 

A) Métodos que no debemos usar. 

La iglesia Católica Romana se caracteri¬ 
za por su celo en perseguir lo que ella con¬ 
sidera como herejía y enseña que puede 
usarse la fuerza física. De allí la abomina¬ 
ble maquinaria puesta en juego por la “San¬ 
ta” Inquisición; de allí también que en la 

actualidad los seguidores de dicha religión 
emplean métodos tan bárbaros contrarios 
a los evangélicos,' en cualquier lugar donde 
la iglesia de Roma tenga autoridad. 

Pero la Iglesia de Cristo, nunca fué auto¬ 
rizada a emplear fuerza física en su lucha 
contra el error. El Señor Jesucristo (en 
Juan 18:36) manifestó: “Mi reino no es de 
este mundo: si fuera de este mundo mis 
seguidores pelearían para que no fuere yo 
entregado a los judíos”. El apóstol Pablo 
(en 29 Corintios 10:4) afirma: “Porque las 
armas de nuestra milicia no sean carnales 
sino poderosas en Dios...” y en Efesios 6: 
11-17) menciona una armadura espiritual 
para una hucha espiritual. 

Además no debemos emplear una contro¬ 
versia recia con los que están en el error. 
Nuestro propósito es ganar un alma y no un 
debate. Nada habremos ganado con derro¬ 
tar el argumento sectarista dejándole amar¬ 
gado el corazón y de ese modo endurecién¬ 
doselo. Hemos de tener presente siempre en 
la polémica el consejo del apóstol Pablo. “El 
siervo del Señor no debe ser litigioso, sino 
manso para con todos, apto para enseñar, 
sufrido; que con mansedumbre corrijan a 
los que se oponen... (2 Tim. 2:24-25). 

B) Métodos a emplear. 

1? Conocer las sectas. 

Hemos de tratar de conocer si una agru¬ 
pación que se dice cristiana en realidad lo 
es teniendo en cuenta los principios ya ex¬ 
puestos. 

29 Conocer la Biblia y sus enseñanzas. 

Toda secta que dice ser cristiana, declara 
que basa sus doctrinas en la Biblia, y citan 
algunos textos en los que aparentemente 
apoyan tales doctrinas. Pero el gran error 
de los sectaristas es no tener en cuenta el 
fundamental principio llamado “La Analo¬ 
gía de la Fe”. Este principio enseña que 
para formular una doctrina debe tenerse 
en cuenta TODO lo que dice la Biblia res¬ 
pecto a determinado asunto. Pero ellos en¬ 
tresacan uno o más versículos sin tomar en 
cuenta el contexto que otros versículos que 
tengan que ver con el tema, tergiversando 
de ese modo el sentido claro del texto, in-, 
terpretándolo a su modo para respaldar 
una doctrma. 

De lo expuesto surge la necesidad de que 
los creyentes conozcan amplia y cabalmen¬ 
te las Escrituras para poder hacer frente 
a las doctrinas falsas. 

Somos exhortados a “Contender eficaz¬ 
mente por la fe” (Judas 3) pero solo podre¬ 
mos hacerlo esgrimiendo la espada de dos 
filos, que es la palabra de Dios. 

Cabe aquí preguntar: ¿Es usted escudri¬ 
ñador de las Escrituras? ¿Cuánto tiempo 
diariamente dedica al estudio de ellas? ¿Es¬ 
tá preparado para responder con manse¬ 
dumbre a los que demanden razón de la es¬ 
peranza que tiene? (19 Pedro 3:15). 

I i l 
CONCLUSION 

Hemos de reconocer pues que se nos pre¬ 

senta un problema serio en cuanto a la ex¬ 
tensión de las sectas falsas en nuestro de¬ 
rredor, y recae sobre las iglesias nuestras 
la responsabilidad de la defensa de la ver¬ 
dad del Evangelio librando a las almas del 
error. Los estudios de los libros y folletos 
escritos sobre las sectas falsas y sus erro¬ 
res doctrinales, sin duda son de mucha 
ayuda, pero se lia dicho con razón que la 
mejor defensiva es una buena* ofensiva y 
ésta debe ser la táctica por excelencia a 
emplear para combatir las sectas falsas. 
Hemos de llenar el cometido que Cristo nos 
di ó al ascender a su Padre, “Id por todo 
el mundo y predicad el Evangelio a toda 
criatura”. 

Hay una secta a la cual debiéramos imi¬ 
tar en su celo por propagar sus doctrinas, 
son los llamados “Testigos de Jehová”; de¬ 
bido a su insistente obra personal, se han 
extendido en poco tiempo notoriamente, 
siendo conocidos en casi todas partes 

Hemos de reconocer que muchos de nos¬ 
otros carecemos del celo evangelístico que 
debiéramos tener. Un sueño y pereza alar¬ 
mante tienen sumido a un porcentaje ele¬ 
vado de miembros de nuestras iglesias. A 
muchos aún les cuesta concurrir a los cul¬ 
tos regulares y las reuniones de oración 
son las menos concurridas. 

En cambio hay mucha preocupación por 
asuntos materiales por un constante mejo¬ 
ramiento del “standard” de la vida, y mu¬ 
chas veces se está jugando con las cosas 
del mundo. Lo más eficaz para combatir 
los errores de las sectas es un AVIVA- 
MIENTO ESPIRITUAL que llena nuestras 
vidas e iglesias, limpiándonos de todo lo 
que estorbe y capacitándonos para la evan¬ 
gelizaron de un mundo sin Cristo. 

¡ Gracias a Dios porque estamos recibien¬ 
do algunas gotas de su bendición! ¡ Clame¬ 
mos por las lluvias grandes! 

Pablo Ianni. 

(De “El Expositor Bautista”). 

Bartolo Armand Pilón al cumplir 90 años. Nativo 
de Torre Pellice, vive desde hace muchos años en 

Rincón del Sauce (Dpto. Colonia). 
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Doña Clementina Jahier de Rivoir, falleció en 
luán L. Lacaze el 11 de junio de 1956 a los 85 
iños de edad. Nativa de San Germano (Italia) 
legó a estas playas a la edad de ocho años. 

Después de criar una numerosa familia en Rin¬ 
cón del Sauce se había radicado, desde hacia al¬ 
gunos años en Juan L. Lacaze. 

LA ORACION 

La oración debe ser la llave del día y el 
3andado de la noche. 

La oración es Ja escalera entre el cielo y 
la tierra. 

La oración no es vencer la mala voluntad 
de Dios, sino es asirse de su gloriosa buena 
voluntad. 

La Luz. 

Valor de una buena enseñanza 

Un viejo marinero que estaba muriendo 
a bordo de un barco, dijo a su compañero: 
sólo puedo recordar un versículo de la Bi¬ 
blia, el cual no me da ningún consuelo. “El 
alma que pecare, esa morirá”. Entonces 
preguntó: ¿Hay algunos otros versículos 
que puedan ayudar mejor que éste? Pero su 
compañero no pudo recordar ningún otro. 
“Ve a traerme el pequeño Ben”, dijo el ma¬ 
rinero moribundo; “acaba de salir de su 
hogar de las faldas de su madre, quizá pue¬ 
da recordar algo”. El pequeño Ben fué lle¬ 
vado y abriendo su Biblia, puso su dedo en 
la página donde estaba marcada por su ma¬ 
dre: “La Sangre de Jesucristo nos limpia 
de todo pecado”; eso es lo que yo necesito, 
dijo el marinero moribundo y acepó a Cris¬ 
to como su Salvador. 

Es indispensable que las Madres cristia¬ 
nas inculquen las sagradas escrituras a sus 
hijos. 

MENSAJERO VALDENUE 

Anécdota ampliada 

Un día paseaba una señorita por la Capi¬ 
tal europea de los cincuenta canales, cuan¬ 
do un rapazuelo le envolvió el cuerpo con 
el aro que utilizaba para jugar; pero muy 
caro le costó al niño su atrevimiento. Un 
señor que acertó a pasar por allí en ese bas¬ 
tante, castigó al autor de ese acto incivil 
con tal formidable bofetada que lo envió 
dentro de un bote vecino. Esta anécdota nos 
la contó hace más de 60 años nuestra madre 
lamentando no haber tenido la oportunidad 
de agradecer a su defensor que continuó 
impertérrito su camino en tanto ella se des¬ 
prendía del molesto lazo. Días pasados, es¬ 
tando en una esquina de la ciudad de Colo¬ 
nia, en espera de un ómnibus, presenciamos 
un acto más grave que el que acabamos de 
narrar, siendo sus protagonistas dos varo¬ 
nes con túnica escolar, quienes, exprofeso 
pronunciaban palabras obscenas en pos de 
una señorita. Apuramos la amargura de ese 
insulto a la moral y a la decencia impoten¬ 
tes, evocando la actitud del valiente caba¬ 
llero de Holanda para vergüenza propia; 
pero de haberlo imitado, propinando tan só¬ 
lo un empellón de indignación, el Código 
del Niño nos hubiera señalado inexorable¬ 
mente el camino de la comisaría, con el dic¬ 
terio “merecido” de la opinión pública. Y. .. 
así continuaremos, sin mayores molestias en 
tanto no se revisen'nuestras leyes, cuya flo¬ 
jedad nadie puede dejar de reeonocr. 

Carlos Klett. 

PARA MEDITAR 

Señor, haced de mí un instrumento de 
vuestra paz. Que allí donde haya odio, pon¬ 
ga yo amor; que allí donde haya ofensa pon¬ 
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ga yo perdón; que allí donde haya discor¬ 
dia, ponga yo armonía ; que allí donde haya 
ya duda, ponga yo la fe; que allí donde ha¬ 
ya desesperación, ponga yo esperanza; que 
allí donde haya tinieblas, ponga yo la luz; 
que allí donde haya tristeza, ponga o ale¬ 
gría. 

Oh Maestro, que no me empeñe Vnto en 
ser consolado, como en consolar; en ser com¬ 
prendido, como en comprender; en ser ama¬ 
do, como en amar; pues dando se recibe, ol¬ 
vidando se encuentra, perdonando se es per¬ 
donado, muriendo se resucita a la vida eter¬ 
na. 

Francisco de Asis. 

Con esta dulce oración el cristiano expre¬ 
sa su fé en la misericordia y el amor de Dios. 
Y afirma un deber de todo buen cristiano: 
ofrecer su amor y pensamiento a Dios pa¬ 
ra merecer su gracia, y de esta manera, al¬ 
canzar la gloria eterna. 

Importancia^de la Biblia en la 
educación y la cultura 

La influencia de la Biblia entre los latino¬ 
americanos prosigue en el día de hoy, y au¬ 
mentará en proporción a su distribución, en 
cuanto sea empleada para inspirar y vitali¬ 
zar la mente y el espíritu del hombre. Amé¬ 
rica Latina necesita hombres y mujeres cuyo 
carácter haya sido forjado en el yunque de 
las enseñanzas y penetración bíblicas: hom¬ 
bres y mujeres que han formado sus vidas 
y su modo de ver las cosas, teniendo como 
Centro las eternas verdades puestas de ma¬ 
nifiesto por las Sagradas Escrituras. La Bi¬ 
blia, con su sencillo mensaje de verdad, espe¬ 
ranza, elevación y renovación, encuentra los 
hombres de todas clases sociales y condicio- 

Pago de Dividendos: 
Recordamos a los señores accionistas que aún no hayan cobrado el di¬ 

videndo correspondiente al noveno ejercicio, que el mismo puede ser co¬ 

brado en nuestras oficinas. Si además usted tiene dividendos atrasados, 

de años anteriores, le rogamos presentar sus acciones dentro de la bre¬ 

vedad posible o bien escribirnos si desea que se le gire su importe. 

Caja de Ahorros: 

Si aún no tiene usted una CAJA DE AHORROS de nuestra Institución 

esperamos su estimada visita para abrirle una libreta. Puede comenzarla 

con depósitos hasta de un peso. 

Corporación Financiera Valdensc S. A. 
(CAJA POPULAR) 

Caaa Matriz; TARARIRAS — Sucursal: VALDENSE 
Teléfono 3< Teléfono 501 

"UNA INSTITUCION BANCARIA AL SERVICIO DE LAS ZONAS 

Y DE SUS AMIGOS" 

Proverbios 22:6. 



12 MENSAJERO VALDBN8B Julia I? de 1956 ' 

HAGA MEJOR SUS NEGOCIOS: 

COMPRE y VENDA EN GRANDES ALMACENES 
“A. CARLOS DALMAS S. A.” 

CASA CENTRAL EN TARARIRAS 

U.T.E. 12 y 54 

SUCURSAL EN COLONIA 

“EX. GALERIA BENEDETT»" 

I U.T.E. 174 

ne.s, donde ellos se encuentran y como ellos 
se encuentran. 

Habla a nuestra común naturaleza huma¬ 
na y halla rsepuesta en cada corazón que la 
recibe. Puedo decir con conocimiento de 
causa: que en la Biblia hay más que me ins¬ 
truye, educa, descubre y subyuga, que en 
todos los otros libros reunidos que he leído. 
Aquí he hallado abundantes manantiales de 
verdad, de poder, y de impulsos purificado- 
res. Aquí he hallado palabras para expre¬ 
sar mis más íntimos pensamientos, cancio¬ 
nes para mi gozo, desahogo para mis ocultas 
angustias, y oraciones para limpiar mi ver¬ 
güenza y afirmar mi debilidad. 

La Biblia es el Libro por excelencia para 
la humanidad, la ayuda espiritual indispen¬ 
sable para fertilizar la moral del hombre y 
de la sociedad. 

En la lectura y meditación de la Biblia los 
cristianos, los no cristianos, los desilusiona¬ 
dos, los escépticos, los rebeldes, los frustra¬ 
dos y los oprimidos, encontrarán siempre un 
mensaje que les es particularmente destina¬ 
do. 

PROFESIONALES 
JOAQUIN SUAREZ: 

ESCRIBANIA PUBLICA EN 
JOAQUIN SUAREZ 

===== BU ■ SC RUANO =—... — — 

ESTEBAN ROSTAGNOL BE1N 
Atienda todos los días de 8 a 12, menos los 

Sábados 

£) r. J08E M. VARELA SUAREZ. — Médico 
Cirujano Partero. — Estación Tarariras. 

COLONIA VALDENSE: 

r\ r. JUAN CARLOS ROS8EL. — Medicina G*- 
neral y niños. — Colonia Valdense. 

ROSARIO: 

M 

E 

ARIO A. PLAVAN BENECH. — Médico - CL 
rujano. — Rayos X. — Electricidad Médica. 

Sz - Consultorio, Dr. Bounous, (Rosario). 

MONTEVIDEO: 

LVA BENECH GARDIOL, Escribana. — Es 
tudio: Juncal 1395, P. 4, Esc. 43. Tel. 41 87 89. 

U RNE8TO ROLAND. *— Escribano. — Paysan- 
dú 1840 bis. — Teléfono 47641, Montevideo 

— Atlend'e los sábados de tarde en Colonia 
Valdense. 

D r. VICTOR ARMAND UGON. — Ciruela ex¬ 
clusivamente. — Canelones 929, Tel. 83422. 

II UGO ROLAND. — Abobado. — Estudio: 
Treinta y Tres 1J34, P. 4, Ap. 7. — 

Teléfono 9-11-87. — Part. Paysandú 1840 bis. — 
Tel Cobo: 4-75-41. — Atiende lo» sábado* de tarde 
en OetenU Yalé* 

Una Biblia en cada casa,representa un 
verdadero tesoro. 

La Biblia es un libro maravilloso, por 
cuanto tiene un mensaje oportuno para to¬ 
dos los hombres, cualesquiera sea su con¬ 
dición moral y social tiene un mensaje para 
todos los tiempos, y que provee a todo aquel 
que acude a ella con ansias de saciar su sed 
espiritual: tanto al sabio como al de poco 
entendimiento sin distinción de sexo ni 
edad, tanto al rico como al pobre, tanto al 
labrador como al obrero de fábricas, sin 
distinción de raza ni color. 

La eminente poetisa chilena,Dra. Gabriela 
Mistral dijo: “La Biblia es para mí el Libro. 
No veo cómo alguien pueda vivir sin ella”. 

ECOS VALDENSES 
URUGUAY 

TARARIRAS. — Enfermos. — Nos alegramos 
en informar que está de regreso, muy mejorado, 
y probablemente no necesitando intervención 
quirúrgica, nuestro hermano don Héctor Griot. 
Pué operada en Rosario, en un brazo, la herma¬ 
na María Lirio de Dalmas, quien también se en¬ 
cuentra de regreso en su hogar en Artilleros. 
Después de haber estado grave, se lia recupera¬ 
do algo en su salud, el anciano hermano don 
Francisco Rostan. 

Visitas, — Nos visitó el domingo 10 de junio, 
el Profesor Valdense en la Facultad de Teolo¬ 
gía de Buenos Aires, Dr. J. Alberto Soggin, pre¬ 
sidiendo el culto en el Templo de Tarariras esa 
mañana: el lunes 11 tuvimos la visita de la 
Srta. Jorgelina Lozada, quien disertó por la tar¬ 
de ante las sodas de la Liga del Hogar, de Ta¬ 
rariras, sobre la obra misionera en América del 
Sur, y por la noche ante un púúblico más bien 
reducido, en el Templo, acerca del tema: “La 
Iglesia y el Hogar’’. 

Enlace. — El ¿ábado 16 de junio fué bendeci¬ 
do, en el Templo de Artilleros, el enlace de Da¬ 
niel F. Celedón con Neris María Verqara; au¬ 
guramos al nuevo bogar, que se radica en ésta, 
las más ricas bendiciones de lo Alto 

Bautismos. — Fué bautizado el domingo 17 en 
Tarariras, Claudio Daniel Bertalot, hijo de Ita¬ 
lo y de Leonor Bay. 

Excursionistas. — Se aprestan a partir con 
la Excursión Valdense a Italia y otros países, 
los siguientes miembros de esta congregación: 

Pablo M. Salomón, Vice-Pt.e. del Consistorio y 
Director de la Escuela Dominical; señores Ro¬ 
dolfo A. Gonnet y su esposa Margarita Lausa- 
rot; señor Elbio Davyt. También incluimos al 
señor Humberto Davyt y señora, anteriormen¬ 
te miembros de esta Iglesia, y radicados entre 
nosotros temporariamente. A todos les augura¬ 
mos un feliz y bendecido viaje. 

Unionistas. — El sábado 16 de junio, con los 
auspicios de la Unión Cristiana de Tarariras, y 
en su salón de actividades, el profesor del Li¬ 
ceo local señor O. González ‘Bonilla, disertó so¬ 
bre “Dionisio Díaz, el héroe del Arroyo de Oro”. 

C. MIGUELETE, — El domingo 10 de junio 
tuvimos la grata visita del Dr. J. A. Soggin, de 
la Facultad Evangélica de Teología, quien nos 
dirigió un bien inspirado mensaje. 

—El 14 era la Srta. Jorgelina Lozada, de ¡a 
Iglesia de los Discípulos de Cristo, de Buenos 

Aires, y actualmente Secretaria de Educación 
Cristiana de la Confederación de Iglesias Evan-j 
gélicas, compartiendo con nosotros sus conocí-1 
mientos y experiencias recogidas en sus nume- ; 
rosos viajes. Por la tarde habló a la Liga Fe- J 
menina local, acerca del campo misionero en 
América Latina, y de España. Por la noche, en 
el Salón de la Unión Cristiana, sobre el tema: i 
“El Hogar y la, Iglesia”. Sus disertaciones fue-j 
ron muy bien recibidas, y seguidas con sumo 
interés. 

—-En la semana del 12-20 de junio, nos vis^ó i 
el Teniente Díaz, del Ejército de Salvación, re-1 
cibiendo las contribuciones para dicha obra; ¿I 
también nos dirigió un mensaje en el culto del 
domingo 17, en el Templo. 

—Se realizó un segundo Campamento de Tra¬ 
bajo, loc'al, para la limpieza de los-alrededores 
del Templo y Salón, especialmente en vista de 
recibir la visita de los Intermedios, que el 18 de 
julio tendrán aquí su torneo atlético anual. 

—La Iglesia expresa su simpatía a los Miem¬ 
bros señores Arturo Negrin y J. Lindolfo Baro- 
lin y Sra., y al Pastor C. Negrin. por el falleci¬ 
miento del Sr. Juan Daniel Negrin. 

Enfermos. — Está enfermo el hermano San¬ 
tiago Rivoir; al caer de la moto, se lastimó el 
joven Rubén Roland, de El Cuadro; también se 
lastimó al caer, el anciano hermano don Pablo 
Rostagnol; está de regreso, muy mejorado, el 
señor Gino M. Salomón. 

Corresponsal. 

“Yo soy la resurrección y la vida, el que oree 
en Mí, aunque esté muerto vivirá”. 

CHAPICUY. — El 18 de Mayo falleció de 
manera inesperada, el joven Aurelio Arduin, a 
causa de un derrame cerebral, a la edad de 36 
años. Enfermó estando en casa, fué llevado in¬ 
mediatamente a la ciudad de Salto para su asis¬ 
tencia. Pero nada pudieron hacer los médicos; 
pocos instantes después, en la tarde de ese mis¬ 
mo día, pasó a la presencia del Señor. Sus res¬ 
tos fueron sepultados el día siguiente en Que¬ 
bracho. El numeroso acompañamiento eviden¬ 
ció el afecto que se había conquistado de cuan¬ 
tos le conocieron. Renovamos nuestra simpatía 
cristiana al padre, Dn. Juan Pedro, a los her¬ 
manos y demás familiares. 

BAHIA BLANCA. — David Tourn. — Falleció 
el 14 de febrero, en Bahía Blanca, en donde re¬ 
sidía desde hacía unos años, y cuando contaba 
79 años de edad. Durante el año pasado su sa¬ 
lud se había visto comprometida varias veces 
por males propios de su edad, pero se había 
mantenido fuerte y animoso. Presidió la cere¬ 
monia del sepelio el pastor de la Iglesia Meto¬ 
dista don Manuel Puch. Hacemos llegar a sus 
hijas nuestros sentimientos y una exhortación 
a confiar en Cristo, la Resurrección y la vida. 

Augusto Bertin. — Falleció el 19 de mayo, a 
los 54 años de edad. Joven aún, fué minado por 
dolorosa e implacable enfermedad que en pocos 
meses lo llevó al sepulcro. Era padre de una 
numerosa familia y de sus hijos (si bien varios 
son ya crecidos) dos mellizos aún no cumplie¬ 
ron sus dos años de edad. Renovamos a su es¬ 
posa y a sus hijos las expresiones de nuestra 
simpatía y solidaridad cristianas. 

In Memoriam 
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